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La f otesta de las Socíeíate áe l a M t e s 
Sin pretensiones de ningún género, 

"'ites bien, deseando que ae tenga en 
^Uénta que está redactado, por zafios 
?Uertanos ccmpletamente ágenos á 
'̂ 8 letras, con las cuales nuestra pro­tón; / 1 . - - - * 

fc-g>-=asgg^?rasa>e 

feí 

nes que en la ciudad tienen con cujo 
trato adquieren cierta cultura y por 
otras razones que aliora no hacen al 
caso. 

. sióQ nada de común tiene, publica- Remediar este estado de cosas y po-
^os esto escrito, en el que procurare- nerse en condicioucs de poder adquirir 
?osexponer con toda la ruda sincori- do primera mano aquellas materias, y 
^•^ de hombres no avezados á conven- de socorrerse mutuamente sin. nccesi-

^'onalismos ni componendas de nin- dad de acudir al préstamo, fué el pri-
'̂̂ Qa clase, cual ha sido el origen de mer móvil de las Sociedades de Labra-

«ücstras sociedades y á que necesida- dores, y el verdadero origen de su crea-
j,^^ y propósitos responden: como en- ción,-Pero como una idea engendra 
^"demos nosotros la federación y otra, y como todas las cosas tienden á 
r>f qué no la hemos aceptado en l'a ampliarse y perfeccionarse, hasta el 
."itíia en que so la ha querido llevar punto de que muchas de las que hoy 
jj^'^bo: y últimamente, cuál es aues- admiramos por su grandeza, han toni-
'^actihidpresBute y cuales nuestras = do un origen' niuy pequeño y hasta 

'^Piracionespara el porvenir. » insignificantej estas sociedades que se 
. -̂ 1 redactarlo nps hornos despojado proyectaron con. tal estrechez do mi-
'̂  todo apasionamiento; y no siendo ^ ras,<adquirieron aun antes de consti-

' ' • " ' • " ' " .•.•i-< • ¿ tuir-;e la primera, proporciones verda­
deramente colosales como habremos 

convecinos, por las mayores relacio- i dos sociales: propaganda contante y 
noannnon lü finrioH fi'onnr, /.«.̂  «„«-. progrcsíva de siísidealcs ctc 

tas de liaee.ichidos, Sociedades de ga­
naderos, Sociedades de Industrias au­
xiliares, y derivadas mediata ó inme­
diatamente de la agricultura, ote 
etc 

uestro ánimo herir susceptibilidades 
^.ttiucho menos molestar lo más mí-
^"no á persona alguna, si bien hemos 
^subordinarlo todo á la más estricta 
^'Uidad y á la cl^iridad con que quere-
ĵ '̂ s ser -comprendidos, protestamos 
esde luego y suplicamos que so ten-

°í\ por no dicha toda frase uu tanto 
J^^ ó incorrecta que en nuestra ines-
i'^riencia pudiera escapársenos. 

Respetuosos somos y queremos ser 
to \^.°'i todo el mundo, y por lotan-
{ './^Uiizgar heclios pasados ó presen-
¡i^'.í^^^i'enios detenernos en el justo 
icwl 1"̂  1̂0 penetraremos en el sagra-
8a. M • ^°P^Í6'icia de nadie, prejuz-
tps^ • ''^tetioiones y queriendo desoa-
, ̂ íiar los móviles que impulsar pue-
.^^ ciertas personas en cioterminado 

*-« cosa generalmente sabida, aun-
®̂ no todo lo bien comprendida que 

),̂ . desear fuera, hasta qué punto es 
,''noso el estado actual de nuestra 
'oi'icultura: y no nos corresponde á 
'̂ ^otros, pobres ignorantes, consignar 

concáu-3'íi la multitad de causas y 
v^lue á ello contribuyen. Ilustres 
njsadores de reconocida competencia 
p/'.'cen á diario, en libros, folletos y 
n'iódicos. Cúmplenos sí, hacer cóns­
ul' lue esa crisis, ese angustioso ma-
50-"" ^"Q aíectando á todas las clases 
l^'.ícolas, trasciende á las demás do 
^ 'sociedad, á los que más directa-

ĵite afecta, sobre los que pesa ver-
' su aplastante 

los pequeños 
de sus tio-

^^eramente con toda 
Pes, . '^adumbre, es sobro 
i°Pietario3 cultivadores 
ü A y más particularmente todavía, 
j 'ípe los arrendatarios ó colonos, á 
jj ^ que ha creado una situación tal de 
^puriay de miseria que, de seguir 
g,&Un tiempo mas así, se verán obli-
r^oa á dejar la tierra, los unos en 
J'^nos del fisco', los otros en las 
^sus dueños. 

jjĵ u misma miseria los imposibilita 
3!^ atender debidamente al abono y 
jji dado de la tierra y para ensayar 
v̂ ^Vos cultivos de más fácil y más 
Jj^tlta recolección y venta. Su mise-
t * y su ignorancia á la vez, los en-
5,''&a generalmente en las manos de 
Ijl'iellos de sus convecinos que, más 
¿'•'̂ s ó más afortunados, y sin que por 
f(j '̂  pueda ni d«ba llamárseles usure-
\}^> Se hallan en condiciones defacili-
sJ^ss bien artículos de primera nece-
Cgĵ d, bien abonos y semillas; y á ve-
w. Préstamos en metálico. Y así se ex-
¡in '̂  que en la, mayor parte de los 
ij ''̂ idos de esta huerta, haya uno, 
a -^ <J más vecinos, según su extensión 
Û importancia, que van prosperando 
!¡^M misma proporción en que los de-
Í;û  se van empobreciendo y aniqui-

trada en estos organismos de aquellos 
elementos que, por sus ideas, posición 
ó compromisos (políticos ó de otra cla­
se) pudieran ser una remora para su 
desenvolvimiento; ejercer en ellos una 
influencia perniciosa ó encaminarlos 
por senderó distinto del que se propo-
ponían seguir. Pero en lo que pusieron 
verdadero empeño, fué en alejarse no 
sólp de la política, sino de totla perso­
na ^ue más ó menos direotameuto es­
tuviese relacionada con ella. 

Libremente se asociaban y libro-
mente se proponían realizar su desen­
volvimiento y programa. 

Sociedades de labradores nacían y 
sociedades de labradores habrían de se­
guir siendo. 

No por espíritu i& clase ni por egois-
mos de ninguna especie: Sino porque 
harto se les alcanzaba, que al dar en­
trada á elementos de más valía, ha­
brían necesariamente de supeditarse á 
ellos y ceder á sus prejuicios é imposi­
ciones; continuando en la practica de 
una rutina con la que estaban dispues­
tos á romper en absoluto, y según la 
cual es más, vale más, sabe más, y tie­
ne más razón siempre, el que jnás for­
tuna y mejor posición social tiene. 

Y no hay que decir que esto son sus­
picacias de inteligencias obscuras y li­
mitadas: que la razón y la verdad con­
cluye por abrirse paso, y que en resu­
men siempre so está á tiempo do opo­
nerse á lo que so crea perjudicial: por­
que el mundo está lleno de ejemploí 
de lo contrario, y porque tratándose 
de gente sencilla ó ignorante como 
la totalidad do los Huertanos, ejerce 
más su influencia entro ellos un som­
brero de copa y un gabán largo, quo 
todas las razones del mundo; aunque 
el uno cobije uu cerebro vacio, y el 
otro abrigue un pecho falso y desleal. 

Creemos no sor necesario extender­
nos má sobre este punto. 

En tres órdenes ó clases puedencoa-
.siderarse divididos los proyectos ó me­
joras que las sociedades so proponian 
realiazar y conseguir, y que forma-
baa ya su programa al constituirse 
la primera.-

1.* Adelantos y mejoras para la con­
secución de las cuales no necesitaban 
sino del propio esfuerzo. 

Pertenecen á esta categoría: La ob­
tención directa do abonos, semilla-í 
y artículos de consumo: ensayo do 
nuevos cultivos y de los modernos 
útiles de labranza: formación de so 

_ ^ etc. 
2.* Aspiraciones y proyectos pa­

ra cuya realización necesitan del con­
curso de las autoridades locales y cor­
poraciones oficiales; Gobierno Civil, 
Diputación, Ayuntamiento; por corres­
ponder su planteamiento, conserva­
ción ó mejora á dichas entidades; y de 
las demás sociedades y corporaciones, 
y aun de los particulares que por al­
truismo quieran prestárselo, por nece­
sitar de su apoyo para lograr sus de­
seos. 

Tales son: el aumento de escuelas 
en .la forma que marcan las leyes vi­
gentes y mejora de las ya estableci­
das: planteamento del servicio médico 
y farmacéutico, en forma que resulte 
más eficaz paralas clases más necesi'-
tadas; saneamiento de cauces y terre­
nos que son verdaderos focos de, 
enfermedades endémicas, causa 
déla disminución y raquitismo en­
tre nuestros traba/adores de la 
hnerta y campO'. mejora y cuidado 

¿Pues qué, en un país eminente­
mente agrícola como lo es el nuestro 

la campaña emprendida y lograda, con _,'hay alguna entidad, algún organis-
la ayuda de todos, por l a pureza del . 
pimiento, cuando apenas eramos unos | 
cuantos mal constituidos, y todarái se i 
nos miraba con alguna prevención. 

Hemos querido y queremos, que en 
cada pueblo, cu cada partido de esta 
extensa y íiermosisimo vega, digna de 
mejor suerte, haya una de estas socie­
dades enteramente libre é independí 

de explicar después 
El primer cuidado de los'iniciadores 

y propagadores de la idea, fué el do di-
ficultar ya que no imposibilitar la en- Lio nuestros caminos vecinales que hoy 

casi no existen, 
aprovechamiento 
en la fornaa que consientan las leyes: 
rebaja de las tarifas de ferrocarriles 

en­
te de las otras en cuanto concierne á 

' su constitución y marcha; á la admi­
nistración y empleo do sus fondos so-

1 cíales, y en cuantos asuntos afecten 
I exclusivamente á cada partido. 
\ Y no podia ser de otra manera, si se 
i tiene en cuenta la necesidad do que 
I las personas quo se hallen al frente 

de cada una de ellas, sean bien cono­
cidas y merezcan la confianza de to­
dos y cada uno de los socios; y que 
estos son gentes dedicadas á cuotidia­
na y penoáa labor; y no les seria fácil 

•acudir á los centros si estuviesen es­
tablecidos á alguna distancia de sus 
respectivos domicilios, con la asidui­
dad necesaria para la debida coexión. 

Pero sociedades constituidas por los 
mismos elementos, que responden á 
las mismas necesidades, que psrsigucn 

, idéntica finalidad, y que se rigen 
para el transporte de frutas y liortali- \ por reglamentos iguales, son en siuna 
zas reduciendo el plazo para la en t re- ; una sola sociedad con ramificaciones 

por intransitables: 
de terrenos incultos 

Ĥ ii' No es decir con ésto, que haya | ciedades exportadoras para facilitar la 
''^^Uo 
% Ma 

abuso de ninguna clase, ni 
oju ^̂  ganancia que con este negocio 
fQ ®^gan sea mayor que la justa; pe-
1U(f 1 *̂  hecho innegable y patente, 
''a^- ^^^^^ poi* decirlo así de cada 
' tr ®̂ ^^ acumulando en esos dos 
Uos '^ficinos á que antes nos refería-
uifi *1̂® ^O'i ^^ mismo tiempo los más 
eigpi^^'ites los verdaderos amos (en 

salida y colocación de los productos 
de la tierra: entablar relaciones do 
solidaridad con las demás sociedades 
análogas, y comerciales, con las cí.sas 
consumidoras de aquellos productos: 
celebración de juntas ó reuniones para 
inteligencionarse, instruirse y habi­
tuarse á la vida de sociedad, estable­
cimiento del sistema de socorros mu­

ga de las mercancías en la estación de 
destino: y todos los adelantos que es­
tán dentro de la esfera do acción de 
las autoridades provincial y local, y 
quo sería largo y difícil do enumerar. 

Y 3.* Todas aquellas concesiones 
obras y gestiones que dependen de los 
altos poderes del Estado y que habre­
mos de impetrar por medio de nuestros 
sonadores, diputados, autoridades, in­
fluencias particulares y utilizando en 
fin cuantos medios legales estén á 
nuestro alcance. 

No habrán estas sociedades de espe­
rarlo todo de los poderes públicos, ni 
fiar el remedio de sus males sólo á la 
acción oficial. Sino que tomando ]X)r 
lema el sabio principio «ayúdate y te 
ayudaré», además de auxiliar eficaz­
mente al planteamiento de cuantas 
mejoras so soliciten, coadyuvarán en 
la medida desús fuerzasjá su afianza­
miento y sostén, y trabajarán con de­
cisión y entusiasmo en la obra opmún 
de mejoramiento, instrucción y pro­
greso de la clase que las forman; po­
niendo en práctica para lograrlo cuan­
tas medidas les surgiera su buen de­
seo y firme voluntad. 

1)0 la simple lectura de estos pro­
pósitos así someramente y á grandes 
rasgos expuestos, se deduce fácilmen­
te: que no está justificado el recelo 
con quo estas sociedades fueron consi­
deradas en un principio. Pues no ha 
entrado en el ánimo de las mismas 
realizar acto alguno contra nadie ni 
fiar el logro de sus deseos á la fuerza 
del numero y si á la justicia que les 
asisto; y no apelarán jamás á violen­
cia de ninguna clase, por lo cual 
inereccdoras del cariño y las 
tías de todos. 

Que no sólo aceptarán con agrado-
cimiento, sino que solicitarán con em­
peño, la ayuda moral y material que 
quiera prestárseles, siempre que les 
sea ofrecida noble y desinteresada­
mente. 

Y la "absoluta necesidad en que se 
hallan do no admitir en su seno ele­
mentos influyentes, por lo mismo que 
se trata de grandes masas incoscíentes 
que fácilmente se podrían arrastrar á 
todos los terrenos. 

No hemos establecido ni establecerse 
puedo orden de prelación en el plan­
teamiento y consecuenciónde nuestros 
ñnes. Hemos comenzado, naturalmen­
te, por el prmcipio; por lo más fácil, 
que es también lo más asequible; pero 
con la resolución inquebrantable de ir 

son 
simpa-

•"al •'̂ fl̂ ®'̂ ''ido) del mismo; por lanatu- í tuos y préstamos sin interés, ámedi-
'ifluencia que ejercen sobre sus | da que,lo fueran permitiendo los íon-

' que constituyen la variedad en la uni­
dad; respondiendo asi do una manera 
completa y acabada al fin primordial 

^ para que han sido formadas. 
I Para todos los asuntos de carácter ó 
' de utilidad general, y para ponerse de 

acuerdo en circunstancias importantes 
ó graves bastará pasar un aviso á to­
das las sociedades, para que los presi­
dentes y personas más caracterizadas 
de cada una concurran a su local se­
ñalando de antemano en el día y liora 
que se convenga. Allí so constitui­
rán en junta bajo la presidencia del 
do más edad, del más antiguo en el 
cargo, ó del que le corresponda se­
gún el turno que se establezca. Y ejer­
ciendo de secretario el más apto de 
los concurrentes, se discutirán y apro-

l barán los puntos señalados con ante-
1 rioridad levantando acta que Armarán 
I todos. 
? De este modo tan fácil y sencillo,se 

conseguirá que las sociedades marclieu 
de perfecto acuerdo sin rivalidades 
que puedan quebrantar su harmonía y 
solidaridad. 

Perfectamente persuadidos de que 
' por ignorancia, inepcia y otras ra-
i zoncs, no lograríamos solos buena par-
í te de los fines que nos proponemos he-
• mos pensado y pensamos en la fede­

ración. 
Pero no en una federación pobre, l i-

• mítada; compuesta de una amalgama 
de elementos no bien definidos, y que 
por lo mismo ninguno sabe cuai es el 
papel que desempeña ni el ¡¡liosto que 
ocupa; no una federación como la que 
se ha tratado de llevar á cabo, que á 
pesar de todo y por encima do todo, 

¡ parece no tenor otro objeto que levan-
I tar y ponerencandelero á detcrraina-
l das personas, habiendo por esto des­

pertado los recelos de una buena par­
te de )a opinión, y el couHiguieute 
desprestigio. No una federación muer-

í ta antes de nacer, no uua federación 
i do Sociedades levantadas y organiza-
^ das de prisa y corriendo, con elemen-
4 tos heterogéneos como si no tuviesen 
\ otra finalidad que allegar votos para 
I proclamar una presidencia que se sa-
I oía que habría de ser discutida; no 
I una federación de nosotros con nos-
I otros mismos. Sino una federación 
I grande, potente, vigorosa; capaz de 
I merecer todos los prestigios, todas las 
I simpatías, y de realizar la obra gran-
• diosa de la regeneración de todo un 
' pueblo. 

Una federación compuesta df. todas 
las fuerzas vivas del país, en la que 
tengan cabida y asiento, sin perder 
nada de su integridad 

ivameute 
organiza-

mo que no esté fírraemeñto intercalado 
en el engrandecimiento y progreso de 
la agricultura? Y todo beneficio, toda 
mejora que ésta obtenga, no ha do re­
fluir y trascender á las demás clases 
sociales? 

TalvQZ, y aún sin tal vez, organis­
mos do esta naturaleza sean los llama­
dos á resolver, ó por lo menos á faci­
litar la solución del problema agra­
rio, sin ó con la prudencial interven­
ción del Estado. 

En esta federación entrarían con su 
verdadero carácter las Sociedades do 
Labradores, cuando una vez bien or­
ganizadas y llevando algún tiempo 
de ejercicio, hayan eliminado da su 
seno elemento.'^ extraños y asimilá-
dose todos los que los sean afines; y 
cuando ha^^an adquirido por lo menos 
liábitos de sociabilidad do que hoy ca­
recen.Entonces serán un factor impor­
tante que puedo y debe tener su sitio 
en la federación, sin temor de que na­
die ni individual ni colecti\ 
trate de inmiscuirse en su 
ción interior. 

En esta federación y como pertene­
cientes á alguna de las colectivadoa 
arriba indicadas, tienen determinadas 
personalidades ancho campo y ocasión 
adecuada en que ejercitar sus energías 
y entusiasmos, exponer sus proyectos 
y lucir sus facultades, con el beneplá­
cito y aún el aplauso de todo el mun­
do: Ño entre ignorantes huertanos en 
donde queriendo ó sin querer, lian do 
ejoi'cor siempre de obligados Santones. 

Los estatutos por los cuales esta fe­
deración habría do regirse, podrían dis­
cutirse en su día; y la persona ó per­
sonas que habrían (le presidirla y re­
presentarla, ni es llegado el momento 
ni corresponde á nosotros indicarlas. 
Pero seguramente que habrían de reu­
nir dotes y cualidades muy superiores 
á juveniles entusiasmos v facilidad de 
palabra. 

Se ha querido hacer ver que las So­
ciedades que han aceptado la preten­
dida federación realizada son muchas, 
y pocas las que no la han aceptado. 

No nos parece muy sólido el argu­
mento; porque no siempre lo que quie­
ren los más, es lo mejor; pero aún 
aceptándolo por buouo, soria })reciso 
saber para poder juzgar, cuantas do 
las primeras existían en aquella fecha 
en proyecto, y cuantas en realidad; de 
éstas cuantas son verdaderas socieda­
des de Labradores; de estas últimas, 
cuantas hay que tengan conocimien­
tos de lo lieclio, es decir que havau 
autorizado á sus presidentes para adiio-
rirse, con pleno conocimiento do lo 
que hacían; y finalmente, de las que 
queden, que número de socios suman. 

En cuanto á las que sean las quo no 
la lian aceptado, puede verse por las 
que íirniaa este escrito; y las queso 
adherirán después (io conocerlo. 

Kospecto á las razones que hemos 
tenido para no aceptarla, después do 
lo que llevamos diclio, es casi inútil 
exponerlas. Poro vamos á hacer o, 
aunque muy sucitamente, y .sin prez-
juzgar intenciones como adelantamos 
al principio. Expondremos sencilla­
mente los hechos, y no será nuestra 
la culpa, si no ostan muy acordes con 
las palabras; es decir si se evidencia 
una vez más, que una cosa es predicar, 
y os otra cosa dar trigo. Empozó por 
llamarnos la atención amén de otras 
cosas ya dichas en otros escritos, 
aquel verdadero furor de organizar so-
ciedadoá cual si hubiera empeño do 
hacer en cuatro días lo que hornos 
tado esperando años y aún si " es­

os; V "" ", ' -";^-^ j auti sig os; v 
que las nuevas sociedades, no libemos 
SI del.beralamente, «o dcuouiim «í i 
agrícolas, y no de Labradores co o las primitivas, 
elemento: afrontaude las cuestiones á medida que 

se vayan presentando, con la energía 
y tenacidad de seres que luchan por el j naaa ae su integridad y carácter 
triunfo de una causa noble, humanita- las Sociedades Económicas, Cámaras , uu-uie uno en î « r 
n a y justa; y buena prueba es de ello j agrícolas, Ligas de propietarios, Jua- [ ' ^ S R f ^ S o a uo se nos d^ejura 

entrando en ellas 
que á nuestra juicio v 

por as razonen ya manifestadas, no 
son los llamadas á constituirlas- si-
guio chocíndouos muy desao-radable-
meate que, en las reuniónos prepara-


